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Introducción 

H ocia final es del siglo \IX los nde­
lantos cicnt1fic0s y tecno lóg icos 
aceleran el progreso de lo indus­

tria, lo que influye poro que lo close obre­
ra se fortale zca y hayo uno rnnyor 
difusion de las ideas democráticos. El ci­
ne , la telegrafw inalámbrica, el psicoa ­
nalisis, el fonógrafo , lo cocina eléctrica, 
el auton1óvil y el avión cambiaron el pa­
norama mundial en un breve lapso, de 
ahí que se considera que en esta época 
se avanzó más rápidamente en unos 
cuantos años que en siglos anteriores. 

Posterior a la consolidación nacional 
de la que hablamos en la unidad ante­
rior, el desarrollo del modernismo como 
corriente artística se dio en una época en 
que las grandes ciudades hispanoame­
ricanas alcanzaron un buen desarrollo, 
además de que hubo un gran auge 
comercial entre los países hispanoa­
mericanos y Europa. Estados Unidos de 
América y París influyeron en esta mo­
dernización y las grandes ciudades se 
volvieron cosmopolitas, lo que trajo co­
mo consecuencia el rechazo de las viejas 
estructuras heredadas de la época colo­
nial. La consolidación económica y po­
líti ca de los pueblos latinoamericanos 
dio como resultado que la paz y la pros­
peridad influyeran en la búsqueda, el 
surgimiento y el desarrollo de una nue-

vn esté tica : el Arl nouveau (arte nuev 
d . . . 1 o), 

qu e se 10 pnncipa mente en argu·t 
1 ec-

t ura y decorados interiores de ca , - sos 
muebles, cerámico, etc. Este se ca racte~ 
rizó por la representación de figuras de 
animales, de hombres y de vegetales en 
forma es tilizada . Baste citar como ejem. 
p lo el templo expiatorio de la Sagrada 
Familia en Barcelona, del arquitecto An­
tonio Gaudí. 

Paralelo al Art nouveau se desarrolló 
en literatura el modernismo, considera­
do un parteaguas entre la literatura an­
terior y la nueva. Ambas tendencias lle­
garon a su fin en los años posteriores a 
1914, lo que da como resultado el fi n de 
la Bel/e époque (época bella), como se 
denominó a este periodo. Cabe m encio­
nar que en el transcurso de estos años 
España y Estados Unidos de América --€1 
nuevo imperio- se enfrentaron por el 
dominio de las islas del Caribe, lo que 
trajo como consecuencia el llamado de­
sastre de 1898 para la península y, por 
ende, la salida de los españoles de sus 
últimos reductos imperiales en Améri­
ca. De ahí que los pueblos hispanoame­
ricanos comenzaron a reafirmar su ca­
rácter hispánico o latino, lo que los lle­
vará a remontarse a los clásicos (Grecil1 
y Roma) por un lado y a moldes art1sti­
cos franceses por otro. 
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a literatura iberoamericana en su conjunto, a pesar de 
sus diferencias y rasgos propios, conformó un todo ar­
mónico que dio como resultado un movimiento de re­
novación literaria que se designó modernismo. En 
términos generales, éste rechazaba cualquier represen­

tación de la realidad e intentó transformarla con la intención de re­
novarla mediante el lenguaje o, como dice Jean Franco, "trataba de 
ver más allá de las limitaciones biológicas y sociales y de explorar la 
innovación lingüística. "1 Se catalogan como los precursores del mo­
dernismo José Julián Martí, escritor cubano; José Asunción Silva, poe­
ta colombiano y el mexicano Manuel Gutiérrez Nájera. El modernismo 
como movimiento artístico fue encabezado por el nicaragüense Ru­
bén Darío y se da como fecha de inicio a partir de la publicocion 
(en 1888) de su obra Azul, que incluye tanto prosa como verso. Es­
ta corriente artística es una síntesis de dos importantes movimien­
tos franceses : el parnasianismo, cuyo representante fue el poeta 
Paul Verlaine, y el simbolismo de Stéphane Mallarmé, quien osu­
mió como fundamento de esta nueva poética al símbolo Y Ll k1s 
combinaciones que se pueden hacer a partir de lo musicnlidad. 
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Los simbolist,,s, por st, p,irtc, cl<'g íc1 n l;i pél l;ih rJ éll'endi endo no só lo a su va­
lor crn1eq1ttr ,il , sino 1,nnhic~,1 ,1 s11s C'ft' c tos sonoros y di ritmo de las frases . A 
l' ll o" I<'" 1nl c r< 's,1li .t 111 .is 11,111srn it1 r ir11pr<'c; irnH'S que descr ihirlJ s. Asimismo, 
los c;1111 h11l 1s t«1'- <' r11pl c,iro11 l.i s p.il ,1lir,1s < omo nuevo '> símbo los, permiti endo 

,11 l'"-t ritm t' ''im's,ir 1,1s n1.icc rrnH''i d{' Sl t sPnsi bíl i<L1d c1 I G tp t;:i r las seña les del 
mundo . '-(lt 1rdos colorc's , IH' ríurn ec;, cs tddos dC' ,foimn, pensdmÍE'ntos sutiles 

, t·nm11l1e. Mios, SlH'11os y í.rn t,1s1,1s. 

1 J<'lllplo 
¡()uie.' 11 es l'Srl sirc11,1 d(' lc1 voz tan doliente, 
de.' l,1s canws tan blancas, de lc1 trenza tan bruma? 
- Es el rayo de luna que se baña en la fuente, 

es un rélyo de lu nJ ... 

Amado .'iervo 

Coino características de este movimiento tenem os que los es­
critores compartieron entre sí una cultu ra cosmopolita inílm-

da por parnasianos y simbolistas. Fundieron lo nuevo con 
lo viejo; lo nativo con lo extranjero; el preciosismo (alu­

sión a objetos preciosos) y el exotism o. Se remontaron 
a épocas pasadas: la Edad Media y su sentido caba­
lleresco; pero también a su pasado indígena. moti­
vo por el cual hicieron referencia a m onarcas incas 
y aztecas, o a casas reales de países remotos: China. 
Japón y la India. En relación con la narrativa mo­

derna, ésta se opuso a la corriente anterior, esto es. al 
realismo. Los modernistas cultiva ron, ademas de la poe-

sía, la novela histórica y la crón ica . En suma , muchos de 
estos escritores renovaron la literatura en su totalidad v pro-

picia ron el renacimiento hispanoamericano. , 
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